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				Nota de la editorial

				En Ediciones Morata estamos comprometidos con la innovación y tenemos el compromiso de ofrecer cada vez mayor número de títulos de nuestro catálogo en formato digital.

				Consideramos fundamental ofrecerle un producto de calidad y que su experiencia de lectura sea agradable así como que el proceso de compra sea sencillo.

				Una vez pulse al enlace que acompaña este correo, podrá descargar el libro en todos los dispositivos que desee, imprimirlo y usarlo sin ningún tipo de limitación. Confiamos en que de esta manera disfrutará del contenido tanto como nosotros durante su preparación. 

				Por eso le pedimos que sea responsable, somos una editorial independiente que lleva desde 1920 en el sector y busca poder continuar su tarea en un futuro. Para ello dependemos de que gente como usted respete nuestros contenidos y haga un buen uso de los mismos.

				Bienvenido a nuestro universo digital, ¡ayúdenos a construirlo juntos!

				Si quiere hacernos alguna sugerencia o comentario, estaremos encantados de atenderle en comercial@edmorata.es o por teléfono en el 91 4480926.

			

		


		
			
				Este libro está cariñosamente dedicado a la memoria de Paulo FREIRE, a quien llamaré siempre mi padre en la lucha, por su contribución a mi pleno despertar político y al espíritu revolucionario de libertad y esperanza que su amor me inculcó.

                Soy un maestro que favorece la lucha permanente contra toda forma de fanatismo y contra la dominación económica de los individuos y las clases sociales. Soy un maestro que rechaza el sistema actual del capitalismo, responsable por la aberración de la miseria en medio de la abundancia. Soy un maestro lleno del espíritu de esperanza, a pesar de todas las señales contrarias.

		    Paulo FREIRE

				Pedagogía de la Libertad (1998a)
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				Antonia DARDER, especialista internacional en la obra de Paulo Freire, es una intelectual pública, educadora, escritora, activista y artista. Tiene la Cátedra de Ética y Liderazgo Moral de Leavey en la Universidad de Loyola Marymount, Los Ángeles y es Profesora Emérita de Políticas Educativas, Organización y Liderazgo en la Universidad de Illinois Urbana Champaign. También es profesora Visitante Distinguida en la Universidad de Johannesburgo, en Sudáfrica. Antonia es miembro de la American Educational Research Association (AERA) y ha sido galardonada con el Premio Paulo Freire de Justicia Social. Ha trabajado incansablemente durante más de tres décadas para combatir las enormes desigualdades sociales y materiales que existen en las escuelas y en las comunidades.

				El trabajo de Antonia se ha centrado en cuestiones de racismo, economía política, justicia social y educación. Su trabajo involucra críticamente las contribuciones de Paulo Freire a nuestra comprensión de las desigualdades en las escuelas y en la sociedad. La teoría crítica de Darder sobre la biculturalidad vincula cuestiones de cultura, poder y pedagogía con las preocupaciones de justicia social en la educación. A través de su erudición en cuestiones éticas y morales, articula una teoría crítica del liderazgo para la justicia, con un enfoque centrado en el empoderamiento de las comunidades subalternas.

				Antonia Darder es autora de numerosos libros y artículos, entre ellos:

				Culture and Power in the Classroom: Educational Foundations for the Schooling of Bicultural Students (edición del 20º Aniversario); Reinventing Paulo Freire: A Pedagogy Of Love; A Dissident Voice: Essays on Culture, Pedagogy, and Power y Freire y Educación (Morata, 2017). También es coautora de After Race: Racism After Multiculturalism y co-editora de The Critical Pedagogy Reader; Culture and Difference: Critical Perspectives on the Bicultural Experience in the United States, y The Critical Pedagogy Reader, que obtuvo el Premio Alpha Sigma Nu Book de 2016.

				La calidad y rigor de su trabajo, sus investigaciones y publicaciones le lleva a viajar por todo mundo reclamando más justicia económica, los derechos humanos y la democracia cultural. En 2015, Antonia fue nominada para el prestigioso Premio Internacional Brock en Educación.
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				Es necesario que la debilidad de los impotentes se transforme en una fuerza capaz de anunciar la justicia.

				Paulo FREIRE (1970b)

				El propósito de este libro no es proporcionar un análisis sistemático de la obra de Paulo FREIRE. Más de 100 libros académicos han sido escritos específicamente sobre la filosofía, la pedagogía y la vida de FREIRE. Por otra parte, este libro pertenece a una colección cuyo propósito es proporcionar a los lectores una comprensión particular de cómo los teóricos contemporáneos han participado, de una manera personal, en el trabajo de los intelectuales históricos, que han influido ricamente en sus propias teorías de la educación. Por lo tanto, esto es lo que este libro está destinado a proporcionar a los lectores —un pequeño cuadro de las formas en que los escritos de FREIRE han informado mi propia erudición, y de los lugares en donde trabajó que me permiten reinventarme y expandir mi articulación particular respecto a su contribución al mundo. Comienzo aquí, porque, como es tan común en la izquierda, parece que siempre buscamos un argumento más perfecto o una comprensión cristalizante o una formulación teórica distinta a la del trabajo pasado, desgarrando incluso los esfuerzos de aquellos que son nuestros verdaderos compañeros.

				Por lo tanto, es importante que disipe las falsas expectativas y, en cambio, mantenerme sólidamente sobre la base de una intersubjetividad crítica. Este libro trata de las formas en las que la obra de Paulo FREIRE ha influido personalmente en mi vida y en mi erudición en la educación. La esperanza es que esta contribución a la literatura pueda ayudar a los jóvenes eruditos, de una manera más amplia, para comprender que las fuerzas de nuestras historias vividas y proclividades personales rara vez están ausentes de los teóricos que elegimos seguir o, en el caso de aquellos que rechazamos. Y, como tal, todos tenemos una perspectiva diferente que compartir respecto a su trabajo y contribuciones. De muchas maneras, precisamente estas diferencias, en nuestra lectura, en las interpretaciones o reinvenciones de FREIRE, por ejemplo, pueden movernos hacia el desarrollo de una mayor sensibilidad respecto a lo que significa vivir una vida crítica intelectual y socialmente democrática, fenómeno de conciencia y de lucha —un fenómeno en el que una multiplicidad de perspectivas deben encontrar un lugar común de anclaje y un lugar común de anclaje que conserva la capacidad de sostener la multiplicidad. Como tal, no me propongo darles la lectura definitiva de Paulo FREIRE y sus contribuciones a la educación, sino compartir con ustedes la manera en que sus escritos han iluminado mis prácticas de vida y mi pensamiento, como educadora de color de clase trabajadora en los Estados Unidos, que ha luchado activamente, en una miríada de maneras, para superar el impacto de mi colonización y mi impotencia, como mujer puertorriqueña nacida dentro del colonialismo estadounidense y criada como un hijo de la diáspora. Sin embargo, no se trata de una autobiografía, sino de un análisis de solidaridad, mental, de corazón y de espíritu, con uno de los filósofos educativos más poderosos y revolucionarios del siglo XX, que fue también un emisario importante de la esperanza y la posibilidad.

				Fiel a las palabras de FREIRE, mi erudición ha implicado deliberadamente un esfuerzo incansable por transformar «la debilidad de mi impotencia» en «una fuerza capaz de anunciar la justicia». Y como tal, esta es una perspectiva muy particular, contada por el poder del pensamiento freiriano. Del mismo modo, confío en que cada persona, que ha sido influenciada por el trabajo de Paulo FREIRE, no importa su historia, también tiene su propia historia que contar. En mi caso, intento contar una historia de la obra de FREIRE, enraizada en la dialéctica de su filosofía crítica y pedagógica, a la vez me baso cultural, política, económica e ideológicamente dentro de mi propia praxis revolucionaria de amor, dignidad y lucha de clases.

				Como se deduce anteriormente, se ha escrito mucho sobre Paulo FREIRE en las últimas cuatro décadas. Los eruditos se han enfocado en muchos aspectos diferentes de la idea de FREIRE y su pedagogía. A menudo se ha hecho hincapié en la articulación del diálogo de FREIRE y su relación con una pedagogía que propone problemáticas, la dinámica de la dialéctica opresor-oprimido, las cuestiones de la educación bancaria o una justificación para entender la alfabetización como una fuerza emancipadora que debe estar bien situada en Las historias vividas del pueblo. Además de estas preocupaciones filosóficas, FREIRE también habló de cuestiones críticas vinculadas a la transformación de la conciencia (o concientización) y el liderazgo, que se discuten menos. Sin embargo, también son significativos tanto para las prácticas de liderazgo educativo y comunitario comprometido con la lucha por la justicia social, los derechos humanos y la  democracia económica.

				Por lo tanto, he tratado de articular la manera en que los escritos de FREIRE contribuyeron a los esfuerzos educativos y comunitarios relacionados con mi propio desarrollo como activista-erudita y dado el momento en la historia cuando el libro Pegadogía del oprimido fue lanzado por primera vez. Es decir, he trabajado para contextualizar los primeros trabajos de FREIRE dentro de las luchas revolucionarias que se libraron a finales de los años sesenta y principios de los setenta, cuando el libro empezó a circular en círculos progresistas de maestros y comunidades en los Estados Unidos. Dada mi historia personal como sujeto empobrecido y colonizado, mi deseo es vincular el trabajo de FREIRE con las luchas más grandes de las comunidades de color, en respuesta a una larga historia de racismo y apartheid económico, dándole importancia al espíritu de la conciencia y su impacto en la transformación de la vida material.

				A través de este esfuerzo, invito a los lectores a que consideren a Paulo FREIRE, el hombre, humanista, educador e intelectual revolucionario de la fe y del amor, del mismo modo al que yo llegué a comprenderlo, no con reverencia o idolatría, sino como un ser humano, como cada uno de nosotros, que vivió su vida comprometido persistentemente con la emancipación de los más marginados y con la reinvención de la educación, más allá de las fuerzas represivas y de la furtiva violencia de la educación bajo el capitalismo. Si cumplió esta tarea o no, no es mi preocupación aquí, porque no creo que FREIRE considerara que su trabajo habia llegado a un punto final, sino más bien que era una contribución a la larga lucha histórica por la emancipación humana.

				Como tal, este libro implica mi compromiso dialógico con las ideas de FREIRE, ancladas en mi comprensión cultural, política e historia vivida como boricua. Es desde este punto de vista que intento relacionarme con esas ideas freirianas que son las que más hablan de mi trabajo, en un esfuerzo por ser fiel a la intención de FREIRE, de que nos involucremos, extendamos y reinventemos su tratado pedagógico de una manera genuinamente orgánica, sobresaliente y potenciadora para nuestras propias vidas y prácticas, como individuos y como seres comunales.

				Por lo tanto, este libro no nace de la típica mirada objetiva y distancia epistemológica del teórico tradicional, sino de una danza participativa, contextual y relacional que identifica, conoce y experimenta en el mundo. Además, dejo la tarea de los juicios intelectuales y de corte analítico a aquellos eruditos que se sienten totalmente equipados para establecer tales reclamaciones. Más bien, trato de ilustrar humildemente cómo la práctica de FREIRE es un ejemplo del espíritu valiente de la determinación e inquietud que luchan por las complejidades que deben impregnar completamente nuestros esfuerzos conscientes para transformar la política y la práctica de la educación en este país y en el extranjero —y para así honrar a Paulo FREIRE (2005): «Espero que al menos lo siguiente perdure: mi confianza en el pueblo y mi fe en los hombres y las mujeres, y en la creación de un mundo en el cual será más fácil amar» (pág. 40).

				Antonia DARDER

				Universidad Loyola Marymount 

				Los Angeles, CA
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				Quiero reconocer aquí a algunas de las personas que han sido esenciales para la escritura de este libro. En primer lugar, quiero dar las gracias a Catherine Bernard, mi redactora de Routledge, que me pidió que escribiera este libro. Me siento honrada por su confianza y la valorización de mi erudición, porque verdaderamente hay muchos eruditos mayores que fácilmente podrían haber escrito este libro. Pero entonces, habría sido una historia muy diferente.

				Estoy particularmente agradecida a María Elena Gaitán por su obra de traducción. Como a mi gran amigo Rodolfo D. Torres, que ha sido también un compañero intelectual y político siempre presente durante más de 25 años. Su compañerismo y apoyo consistente han sido cosas verdaderamente esenciales para mi supervivencia como mujer de color de clase trabajadora, forjándose a través del pantano de la política universitaria —un escenario que aún reproduce dinámicas de poder efectivamente llenas de elitismo, racismo y sexismo, mientras intenta silenciar las vidas de los que van con la verdad por delante. También tengo una deuda para siempre con Carol Brunson Day, Louise Derman-Sparks, Barbara Richardson, Henry Giroux, Rodolfo Torres, Peter McLaren y Donaldo Macedo por contribuir a mi desarrollo como intelectual; Y a Paulo y Nita Freire que durante los momentos sociales más imperceptibles me enseñaron lo que es el poder, la coherencia, el amor y la sabiduría que se extraen de nuestras historias de supervivencia vividas.

				Del mismo modo, estoy agradecida con tantos otros colegas radicales (demasiados para nombrarlos a todos aquí, pero ellos saben quiénes son) y los estudiantes que, a lo largo de los años, han estado dispuestos a persistir en conversaciones profundas y colaboraciones académicas conmigo, en un esfuerzo por empujar los límites de la legitimidad universitaria, en nuestra lucha y compromiso de trabajar con los estudiantes y las comunidades para forjar un mundo más justo.

				Por último, estoy muy agradecida con mis hijos, mis nietos, familiares, amigos y comunidad; Pues sin todos ellos, no sería yo más que una criatura solitaria y sin rumbo, aislada del más grande don de todos: el poder del amor incondicional.
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				La tarea humanista e histórica más grande de los oprimidos: liberarse a sí mismos…

				Paulo FREIRE (1970b).

				Más de 40 años después de la primera publicación de Pedagogía del Oprimido, las desigualdades e injusticias a las que se dirigía Paulo FREIRE en aquel entonces, aún persisten hoy día en los Estados Unidos y en todo el mundo. En muchos casos, estas condiciones han empeorado en las últimas dos décadas, con la infusión constante de los imperativos neoliberales en la educación, enfocados en la privatización, la desregulación y el sistema del mercado de libre empresa. Al tomar esto en cuenta, es importante que cualquier conversación sobre el legado de FREIRE empiece con esto; porque a menudo, ha sido precisamente la crítica revolucionaria de FREIRE al capitalismo y a la relación entre la escolarización y la formación de clases lo que sistemáticamente se ha eliminado del análisis de sus obras, resultando por lo tanto en versiones diluidas de sus ideas.

				Como mujer intelectual de color nacida en Puerto Rico, como sujeto colonizado, y persona creada en la pobreza urbana de los Estados Unidos, es imposible convencerme, dada mi historia vivida, que el centro de gravedad de la  opresión para los que somos considerados seres “afuereños”, no es más que la aberración psicológica (o las micro agresiones) perpetrada por la gente blanca hacia nuestra tal llamada raza. Por lo contrario, sostengo que los procesos que reproducen el racismo en todos los niveles de la sociedad, incluso en la educación, tienen una conexión íntima con la dominación material y con la explotación de nuestras comunidades por la élite poderosa —y son promulgados, en su mayor parte, por quienes no son ricos ellos mismos, sino que responden a diario al canto de su sirena.

				Aunque rara vez se habla de ello, ni se reconoce en los discursos tradicionales sobre la obra de FREIRE, hay formas particulares en las que las comunidades trabajadoras radicales negras, latinas, nativo americanas y asiático-americanas de los años 1960 y 1970 tomaron sus ideas revolucionarias y afirmaciones pedagógicas. Así fue, las observaciones de FREIRE sí reconocíeron este fenómeno, pues daban respuesta a quienes consideraban que su trabajo era metafísico, abstracto, o denso, diciéndoles: “Los trabajadores también entienden mi trabajo, así como aquellos que tienen alguna experiencia con la opresión. Pero reconozco que podría existir un problema de traducción intercultural respecto a los lectores estadounidenses [más privilegiados y dominantes]”1.

				Para muchos de nosotros, FREIRE (2002) fue uno de los pocos teóricos de la educación filosófica de esa época que nos inspiró a luchar: “[Nosotros] ardíamos con el amor a la libertad, y habíamos encontrado un punto de referencia en Pedagogía del Oprimido” (pág. 184). El carácter distintivo de su discurso radical se dirigía a una comprensión fundamentada en nuestra opresión racial y nos vinculó poderosamente con una lucha antiimperialista internacional más amplia que se llevaba a cabo en todo el mundo. En otras palabras, si ibamos a contrarrestar el impacto de la repercusión histórica y contemporánea del genocidio, la esclavitud y el colonialismo, teníamos que empezar por enfrentar la manera cómo el racismo se liga indisolublemente a los imperativos de la formación de la clase social y de la exclusión material. FREIRE (2005) sostuvo que aunque “uno no puede reducir el análisis del racismo tan solo a las cuestiones relacionadas a la clase social, uno no puede entender completamente lo que es el racismo sin tener un análisis de clase, porque usar uno a cambio del otro, es caer preso en una posición sectaria, que resulta ser tan despreciable como el racismo mismo que tenemos que rechazar” (pág. 15).

				La obra de FREIRE en aquel entonces fue un elemento central para poder entender las estrategias del movimiento en relación a las luchas de la comunidad, la política de la educación y las formaciones teóricas, porque él específicamente fundamentó su análisis en el reconocimiento de la pobreza como forma de opresión y del capitalismo como raíz de la dominación. La lucha del activista radical de color no se trataba principalmente de “celebrar la diversidad”, ni de la política de la identidad, ni de la legitimidad cultural, sino más bien, se trataba de una lucha más amplia por nuestra humanidad y nuestra supervivencia, dado que ya habíamos sufrido en carne propia la violencia de la opresión a todo nivel de nuestra existencia. Por lo tanto, las organizaciones más radicales de la época de los derechos civiles, entendían que las luchas políticas locales por la autodeterminación también se tenían que conectar con un proyecto político internacional más amplio de lucha de clases y una crítica incisiva del capitalismo, el racismo y el patriarcado. Durante esa época de tan corta duración, las organizaciones de color del movimiento llegaron a entender que su lucha existía dentro del contexto de una larga historia formada por la violencia del colonialismo. Se crearon enlaces importantes entre los imperativos económicos que resultaron en la colonización de la tierra, la explotación de los trabajadores, y la esclavitud de los afroamericanos. Como tal, nos dimos cuenta de que el propósito de nuestro compromiso con el trabajo de FREIRE era tanto revelar las estructuras de la dominación, como descolonizar nuestras propias mentes respecto a las ideologías hegemónicas que nos habían hecho cómplices de nuestra propia opresión.

				Las ideas filosóficas de FREIRE sobre la contradicción del opresor/oprimido y su internalización entre las poblaciones oprimidas se repiten como eco entre los escritores de color del siglo XX que nos hablaban de este fenómeno en sus articulaciones políticas sobre las apremiantes necesidades de las comunidades empobrecidas racializadas. Muchos autores de color también se referían a un doble proceso de socialización, algo que no se encuentra en las teorías etnocéntricas de la cultura dominante. En sintonía con la comprensión de FREIRE (1985), “sin un sentido de identidad, no puede existir una verdadera lucha” (pág. 186), los teóricos de color trataron de comprender mejor y proposieron sus teorías sobre la identidad. Estas perspectivas son un desafío ante las epistemologías eurocéntricas, las nociones de identidad y los conceptos occidentales del desarrollo humano. En cambio, el teórico de color hablaba del fenómeno de la conciencia doble, la visión doble, la identidad bicultural, la conciencia diunital (doble), la conciencia multidimensional, la dualidad de nuestros seres gemelos, y así sucesivamente (DARDER, 2012) refiriéndose a la colisión de no solo dos culturas, sino de las profundas relaciones asimétricas de poder, lo que condujo a la subordinación y al olvido de nuestras historias y a la opresión material de nuestras comunidades. La restauración de la integridad de nuestras voces y el enfoque sobre nuestro conocimiento cultural e histórico para sobrevivir, en sintonía con la pedagogía de FREIRE, se convirtieron en una misión política importante, durante una época cuando nuestras voces y participación se mantuvieron relativamente en silencio y ausente en las esferas de poder.

				Como mujer joven, conocer a Paulo FREIRE, oírle hablar y leer su obra, cambió realmente el curso de mi vida como educadora y activista política. Por supuesto, esto ocurrió por muchas razones. Sin embargo, lo que no se puede negar es que esto ocurrió en parte porque yo lo veía y lo sentía más como la gente de mi propia comunidad —un pueblo exiliado por el colonialismo desde o dentro de nuestras propias tierras. En aquel entonces, él estaba exiliado de Brasil debido a sus esfuerzos por establecer una alfabetización basada en la emancipación para las poblaciones brasileñas campesinas pobres— aquellos a quienes él atribuye en gran parte, haber sido la fuente de sus ideas para la obra Pedagogía del Oprimido. FREIRE a menudo hablaba de su trabajo como una manifestación de lo que había aprendido a través de su relación con aquellos que fueron los más desposeídos de su país. Sus escritos generaron entre los activistas y educadores de color, tanto en los Estados Unidos como en otras partes del mundo, una mayor claridad y compromiso político.

				Los escritos de FREIRE también supusieron un desafío a los educadores, para que verdaderamente personificaramos nuestro compromiso con la conciencia política y la transformación social, dentro de las relaciones cotidianas que forjamos con los que están dentro y fuera de nuestras comunidades culturales. Lo que entendimos fue que la pedagogía de los oprimidos no era solo una pedagogía exclusivamente para el aula, sino más bien era una pedagogía viva que se tenía que infundir en todos los aspectos de nuestras vidas, inclusive en nuestra política de carácter personal. Esto significa que la enseñanza de transgredir tenía que constituir una postura moral, a menudo menospreciada y disminuida en los principales discursos políticos, incluso en los de la izquierda. Tanto así, que causó que bell hooks (1994) escribiera, “Siempre me sorprende cuando las personas progresistas actúan como si fuera una posición moral ingenua creer que nuestras vidas deben ser un ejemplo vivo de nuestra política” (pág. 48).

				Para las comunidades traicionadas por nuestras escuelas, el mensaje de FREIRE prometía la posibilidad de un proyecto educativo para nuestros hijos ligado a una visión y a una política democrática más amplia, que resonó con nuestras luchas anticoloniales de autodeterminación y con nuestras aspiraciones políticas de convertirnos en sujetos plenos de nuestras propias historias, así como para controlar nuestros propios destinos. La pedagogía del oprimido también marcó una pedagogía de transgresión, una transgresión de las ideologías, actitudes, estructuras, condiciones y prácticas opresivas dentro de la educación y la sociedad que debilitan nuestra humanidad. No es de extrañar que las inclinaciones humanísticas de FREIRE y su visión política respecto a la educación, resonaran profundamente con las demandas del movimiento de educadores y activistas de color que buscaban un cambio fundamental en el proceso de la escolarización en este país, y aquellas estructuras sociales que trabajaban en contra de los intereses emancipatorios de nuestros hijos y de nuestras comunidades.

				A través de las ideas de FREIRE (1970b), llegamos a reconocer que la educación puede servir como un vehículo importante para la formación política de los ciudadanos en una sociedad democrática. Esto señaló un proceso educativo humanizador que tenía la capacidad de preparar a los estudiantes de las comunidades oprimidas para que tuvieran voz, para que participaran en la sociedad civil y para que tomaran decisiones éticas en todos los aspectos de sus vidas. Un objetivo político central de tal proceso de humanización en la educación, es apoyar la evolución de la conciencia crítica con el objetivo explícito de establecer un mundo más armonioso y pacífico. A partir del entendimiento fundamental de que vivimos en un mundo desigual, una pedagogía emancipadora tenía que abarcar una colectiva “lucha por nuestra humanización, por la emancipación laboral, y para superar nuestra alienación” (pág. 28), para que pudiéramos afirmarnos a nosotros mismos, como plenos sujetos políticos de nuestras vidas y de nuestras historias.

				FREIRE (1970b) expresó una visión que él consideraba ser “una condición indispensable para la búsqueda de la realización humana” (pág. 31), una conclusión que, aunque permaneciera para siempre sin terminar, sin embargo, podía avivar la imaginación, la creatividad, la esperanza y el compromiso de resistir las fuerzas de dominación y explotación dentro de la educación y de la sociedad en general. Para FREIRE, la libertad abarca nuestra capacidad humana de “ser” y de existir auténticamente. Es más, nuestra capacidad de vivir libremente requiere un cambio fundamental en la forma como nos definimos a nosotros mismos y las condiciones en las que existimos. Esto implicó un proceso de humanización capaz de apoyar y facilitar el continuo desarrollo de la conciencia crítica, para que podamos encontrar la fuerza cognitiva, emocional, psicológica y espiritual necesaria para criticar y denunciar las condiciones de la opresión, para acoger una vida de solidaridad, y anunciar las nuevas posibilidades de un mundo más justo.

				Con este fin, FREIRE (1970b) comprendía que nuestra tarea como maestros y estudiantes es acoger una comprensión histórica de nuestra relación con el mundo y la transformación de nuestra enseñanza y el aprendizaje de la praxis revolucionaria —una pedagogía política sólida de “reflexión y acción sobre el mundo para transformarlo” (pág. 36). Sostuvo que es imperativo que nosotros, como educadores, trabajemos en nuestras comunidades para dar a conocer y desafiar las contradicciones de las políticas y prácticas educativas que nos despersonalizan y nos deshumanizan, impidiendo así nuestra expresión como sujetos plenos de la Historia. De hecho, tal visión de la educación implica un proceso político en desarrollo. Uno que solo se puede sostener por medio del trabajo colectivo —un trabajo nacido del amor, pero profundamente anclado en un compromiso incesante de conocer, a través de la teoría y la práctica, la naturaleza de la bestia que se alimenta de nuestra humanidad.

				
					
						
								
								La educación como acto político

							
						

					
				

			  La educación es una parte integra de la misma naturaleza de la educación… No importa dónde o cuándo haya tenido lugar, o si es más o menos compleja, la educación siempre ha sido un acto político.

				Paulo FREIRE (1993).

				FREIRE (1993) se expresó clara y directamente respecto a su creencia en la naturaleza política de la educación. Además, él creía que nuestra definición política de nuestra orientación pedagógica en el aula y en las comunidades se tenía que entender explícitamente respecto a nuestra responsabilidad política como agentes sociales del cambio. Este punto de vista destroza la supuesta neutralidad de la educación, ya que nos exige a los educadores a tomar nuestro trabajo claramente, como un acto político, definiéndonos a nosotros mismos “ya sea a favor de la libertad, viviéndola con autenticidad, o en contra de ella” (pág. 64). La promulgación personal de FREIRE de este importante principio en su obra resultó evidente cuando escribió:

				En nombre del respeto que debo tener por mis alumnos, no veo por qué debo omitir u ocultar mi postura política al proclamar una posición neutral que no existe. Por lo contrario, mi papel como maestro es acceder al derecho del estudiante de comparar, de elegir, de romper, de decidir.

				(Pág. 68.)

				Por lo tanto, dentro del contexto de la educación, ya sea que estemos conscientes de ello o no, FREIRE reconoció que todos los educadores perpetúan valores políticos, creencias, mitos y significados respecto al mundo. Por ende, la educación tiene que entenderse como un proceso institucional de politización (o de despolitización) que condiciona a los estudiantes para que se atribuyan a las normas ideológicas dominantes y a las suposiciones epistemológicas del orden social predominante. Además, FREIRE nos ayudó a entender cómo la cultura hegemónica de la escolarización socializa a los estudiantes para que acepten su papel o lugar particular dentro del orden material —un papel o lugar que históricamente ha sido determinado por las fuerzas colonizadoras de la sociedad dominante, basado en la política económica y sus estructuras de opresión ordenadas. Lo que los escritos de FREIRE dejaron en claro para los educadores y activistas fue que las escuelas están inmersas en la economía política de la sociedad y que existen para su servicio. Como tal, las escuelas son sitios políticos que participan en la construcción, el control y la contención de las poblaciones oprimidas culturales, a través de su función legitimadora, con respecto al discurso, el significado y la subjetividad. Y además, “cuanto más negamos la dimensión política de la educación, más asumimos el potencial moral de culpar a las víctimas” (FREIRE y MACEDO, 1987, pág. 123).

				La pedagogía de los oprimidos de FREIRE descarta con valentía la aceptación acrítica del orden social imperante y de sus estructuras de explotación capitalista, que abarcan el empoderamiento de las poblaciones desposeídas como objetivo principal de la educación libertaria. Escencialmente, su praxis revolucionaria volteó por completo el propósito tradicional de la educación pública, para dar a conocer sus contradicciones. En lugar de educar a los estudiantes para simplemente convertirlos en trabajadores fiables, ciudadanos complacientes y consumidores ávidos, FREIRE hace un llamamiento a los educadores para que involucren a los estudiantes en una comprensión crítica del mundo con el fin de considerar las posibilidades emancipadoras, nacidas de las historias vividas y las condiciones materiales que dieron forma a sus vidas diarias. Es importante entender aquí el uso común de FREIRE (1993) de la expresión “el mundo”, ya que su significado era tanto material como ideológico, y no meramente una metáfora poética. Más bien, él explicó:

				“Cuando hablo del mundo, no estoy hablando exclusivamente de los árboles y los animales que tanto amo, ni de las montañas ni de los ríos. No estoy hablando exclusivamente de la naturaleza de la que soy parte, sino que estoy hablando también de las estructuras sociales, la política, la cultura, la historia, de la que también soy parte.”

				(Pág. 103.)

				Esta perspectiva respecto al aula y la vida comunitaria nos ayudó a entender cómo, históricamente, a consecuencia de la colonización cultural y lingüística y por la subyugación económica, las poblaciones de color en este país y en el extranjero han sido oprimidas sistemáticamente. Durante más de 40 años, estos conocimientos han ayudado a apoyar a los educadores radicales a revelar los valores y las creencias ideológicas ocultas que informan a los currículos estandarizados, los materiales, los libros de texto, las pruebas y evaluaciones, los criterios para la promoción, y las relaciones institucionales, en un esfuerzo por apoyar e infundir mejor nuestra enseñanza con una visión política emancipadora para las escuelas y la vida comunitaria. Al hacerlo, llegamos a reconocer que la tarea no es volver a reproducir los arreglos sociales tradicionales que apoyan y perpetúan la desigualdad y la injusticia, sino trabajar hacia la transformación de estas condiciones en el contexto de nuestra vocación como seres humanos y de nuestros esfuerzos diarios como educadores y activistas comunitarios comprometidos con el cambio social.

				Para FREIRE (1970b), las escuelas están indisolublemente ligadas al proceso hegemónico de la vida cultural, política y económica. Él teorizó que son precisamente estos procesos de dominación los que refuerzan y dan legitimidad a la reproducción de un sistema “bancario” en la educación. El reflejo de la clase y la cultura dominante se inscribe en las políticas y prácticas educativas que dan forma a la escolarización hegemónica. Uno de los aspectos más generalizados de este enfoque ha sido la práctica de la instrumentalización de la enseñanza-para-el-examen. Esta estrategia pedagógica estéril y debilitadora funciona con el fin de “minimizar o anular el poder creativo de los alumnos y la estimulación de su credulidad” (pág. 60) con el fin de reforzar la sumisión intelectual y la conformidad bajo la definición ideológica del conocimiento legítimo y las medidas académicas de logro, prescritos por el estado.

				FREIRE (1970b) denunció las formas de pedagogía que instrumentalizan, ya que éstas perpetúan los valores culturales de la dominación, enseñándoles a los estudiantes que ellos existen en forma “abstracta, aislados, independientes y sin conexión con el mundo, que el mundo existe como una realidad aparte” (pág. 69) de su propio control o influencia. Esto funciona engañosa y eficazmente para estructurar los silencios de los estudiantes de color, al relegarlos a la posición de objetos de su propio aprendizaje. Además, esta lógica de normalización insolvente se adhiere a un mensaje político de conformidad, haciendo de la crítica social algo sospechoso, sobre todo de quienes son considerados como deficientes e indignos de hablar.

				De una forma muy poderosa, el proyecto pedagógico de FREIRE nos ayudó a exponer cómo la mayoría de los profesores no están preparados para analizar los impactos destructivos de la desactivación de las prácticas en las escuelas, ni son capaces de apoyar a los estudiantes en su formación política. Por lo tanto, alienados y sin poder para desafiar al aparato opresivo de la escolarización creando mitos sobre el autoritarismo del conocimiento estandarizado y los currículos, los profesores se convierten en cómplices de ocultar la formación de clases y el papel colonizante de las escuelas. A través de los años, los mitos “científicos” junto con la necesidad de pruebas estandarizadas, el conocimiento estandarizado y la meritocracia solo se han solidificado en la imaginación popular. La publicación de temporada de los resultados de las pruebas en los periódicos locales, se ha utilizado para clasificar el nivel de logro de los maestros y el de las escuelas. Esta exposición pública ha causado que aumente la presión federal y estatal sobre los distritos escolares; una presión que los funcionarios del distrito escolar luego trasladan a los directores; y que los directores, a su vez, trasladan a los docentes; y luego pasa de los profesores a sus alumnos y a sus padres.

				La política de FREIRE de la educación, en sintonía con nuestras historias vividas, recalcó para los educadores y los activistas de color cómo las prácticas de aula a menudo reproducen temores similares, frustraciones e inseguridades que reflejan las de sus estudiantes, cuando llegan a un territorio desconocido y reciben poco apoyo en el proceso de su práctica cotidiana. En consecuencia, los educadores experimentan enormes dificultades debido al sistema de recompensa y castigo comúnmente empleado por los administradores para controlar el trabajo del maestro. Esto se refleja en la manera autoritaria con la que los administradores escolares pueden limitar el papel de la toma de decisiones de los maestros, a través de las reglas que prescriben el vestido, la conducta, los currículos, los libros de texto, los planes de lecciones, las actividades de clase, la evaluación de los alumnos, y la naturaleza de la participación de los padres. FREIRE (1998b) habló del impacto político de la conducta prescrita en la práctica docente:

				Los maestros se vuelven temerosos; empiezan a interiorizar la sombra del dominador y la ideología autoritaria de la administración. Estos maestros ya no están con sus estudiantes, porque la fuerza del castigo y la ideología dominante que amenaza los divide… En otras palabras, se les prohíbe ser.

				(Pág. 9.)

				FREIRE (1998b) también relacionó el impacto destructivo del sistema tradicional de castigos y recompensas con la política de evaluación de los maestros. Destacó la desafortunada manera en que los métodos de evaluación de los maestros tradicionales tienden a centrarse menos en la práctica del profesor y mucho más en la evaluación de la “personalidad” del maestro —específicamente la voluntad del maestro para ajustarse y cumplir con los roles y las expectativas tradicionales. Como consecuencia, “evaluamos para castigar y casi nunca para mejorar la práctica de los maestros. En otras palabras, se evalúa para castigar y no para educar” (pág. 7). FREIRE, sin embargo, no se opone a la práctica de la evaluación de los maestros. Por el contrario, sostuvo con firmeza que “la evaluación de la práctica representa un factor importante e indispensable” (pág. 7) en el desarrollo de la práctica docente, pero tuvo que basarse en un enfoque participativo para llegar a lograr una herramienta útil en apoyo a la formación crítica y contínua de los educadores. Cuando falta este fundamento, resulta un proceso de domesticación que frustra la responsabilidad de los maestros, mientras que los hace ambiguos e indecisos. FREIRE afirmó que esta ambigüedad e indecisión a menudo nos lleva a percibir “una falsa sensación de seguridad… informada por la crianza paternalista” (pág. 6) con la que los maestros son recompensados por su conformidad.

				Con el fin de salir de la contradicción de la falsa seguridad, FREIRE nos instó a establecer relaciones de lucha colectivas, a fin de interrogar abiertamente las consecuencias de las prácticas educativas y considerar estrategias más eficaces para interrumpir la domesticación política que discapacita la formación intelectual y política de los estudiantes de las comunidades oprimidas. FREIRE (1998b) consideraba que tal empoderamiento colectivo refuerza la necesidad de que los maestros luchen juntos al identificar,

				… los caminos tácticos que los maestros competentes con claridad política tienen que seguir… para rechazar críticamente su papel de domesticación; al hacerlo, se afirman a sí mismos como maestros al desmitificar el autoritarismo de los paquetes de enseñanza y su administración en la intimidad de su mundo, que es también el mundo de sus estudiantes. En su aula, con las puertas cerradas, es difícil dar a conocer su mundo.

				(Pág. 9.)

				Los conocimientos políticos de FREIRE respecto a la enseñanza están profundamente arraigados en una visión democrática de la educación como terreno permanente de lucha, resistencia y transformación. La percepción común de la educación pública como empresa neutral o benévola, por tanto, se rechaza categóricamente. Sin embargo, dada la larga historia de los conflictos y las contradicciones que se funden en la formación ideológica de las instituciones educativas en un país supuestamente democrático como los Estados Unidos, la política de la educación de FREIRE también nos guió en reconocer que la dominación rara vez ha sido absolutamente determinista en su reproducción. Dondequiera que existe la opresión, también existen lado a lado las semillas de la resistencia, en sus diferentes etapas de expresión y evolución. La pedagogía de los oprimidos de FREIRE nutrió y cultivó las semillas de nuestra resistencia política —una resistencia que podríamos vincular históricamente a una multitud de luchas colectivas emprendidas en todo el mundo en los esfuerzos para verdaderamente democratizar la educación y las sociedades. Nuestro proceso pedagógico de empoderamiento político, entonces y ahora, implica un largo proceso histórico —donde nuestra lucha en las escuelas constituye un frente político significativo.

				
					
						
								
								El conocimiento como proceso histórico

							
						

					
				

			  A través de sus continuas praxis, los hombres y las mujeres a la vez que crean la historia, también se convertien en seres histórico-sociales… su misma historia, en función de sus propias creaciones, se desarrolla como un proceso constante de transformación… Si este [no] fuera el caso, una condición fundamental de la historia —su continuidad— desaparecería.

				Paulo FREIRE (1970b).

				FREIRE afirmó que una comprensión crítica de la historia y de nosotros mismos como sujetos históricos es algo fundamental para una praxis revolucionaria. Sin embargo, la mayoría de los educadores tradicionalmente han sido socializados para pensar en la historia como algo congelado y fijo. Para la mayoría de los maestros, la Historia es una materia que se enseña en un libro acerca de las cosas que sucedieron en el pasado —esto señala una noción pasiva y reificada de la historia que desencarna a los oprimidos, excluyendo a nuestros participantes activos en la construcción de la historia. Para contrarrestar esta visión debilitante, FREIRE señaló en repetidas ocasiones que el conocimiento es el producto de un proceso histórico. Quiénes somos y cómo llegamos a conocer el mundo son cosas profundamente influenciadas por los acontecimientos históricos particulares que dan forma a nuestra comprensión del mundo, en un momento dado en el tiempo. De la misma manera, nuestras respuestas colectivas a los eventos también alteran el curso de la historia. En este sentido, FREIRE (1998a) escribió,

				Incluso antes de leer a Marx, ya había hecho que sus palabras fueran mías. Yo había tomado mi propia postura radical en defensa de los intereses legítimos del ser humano. No existe una teoría de la transformación socio-política que me conmueva, si no se basa en una comprensión del ser humano como hacedor de la historia y como persona hecha por la historia.

				(Pág. 115.)

				Desde este punto de vista apoderado de la historia, también llegamos a comprender que el conocimiento es un fenómeno ampliamente plural y parcial, construido bajo una variedad de condiciones materiales, posiciones de sujeto, ubicaciones geográficas, y formaciones de época. Sin embargo, esta pluralidad o parcialidad de la historia no es reconocida en la enseñanza de la Historia, como tampoco lo son las estructuras hegemónicas de poder, las cuales determinan qué relato histórico se conservará como registro público oficial. En sentido contrario, FREIRE postuló que los relatos históricos de la cultura dominante están profundamente sumidos en los intereses políticos y económicos de la clase dominante. Los relatos históricos oficiales de la sociedad dominante no aparecen entonces milagrosamente en un vacío, neutrales y sin mancha por la ideología y los objetivos materiales. En su lugar, todas las lecturas de la historia se construyen dentro de un conjunto de valores y creencias que dan forma a las interpretaciones ontológicas y epistemológicas dadas a particulares relaciones y eventos sociales. FREIRE (1970b) pidió una perspectiva crítica para dar a conocer las tensiones dialécticas que se esconden debajo, porque los “temas históricos nunca están aislados, independientes, desconectados o estáticos; siempre están interactuando dialécticamente con sus opuestos” (págs. 91-92).

				La comprensión de la historia desde este punto de vista ilumina la parcialidad y las limitaciones de “blanquear” la historia oficialmente registrada y, además, revela las ausencias históricas de los oprimidos que permanecieron exiliados y suprimidos por los epistemicidios del poder (PARASKEVA, 2011). Al nombrar abiertamente a esta injusticia histórica, la visión de FREIRE reforzó la necesidad de que las comunidades oprimidas recuperaramos y descubrieramos nuestras historias documentadas e indocumentadas, que han permanecido ocultas de la vida de la corriente principal. No obstante, FREIRE creía que uno de los lugares importantes para comenzar el trabajo de descubrir las historias vividas por las poblaciones oprimidas, es dentro del aula.

				El descubrimiento de nosotros mismos como seres históricos, es algo que para FREIRE constituye un momento significativo en la emancipación en las historias vividas por los oprimidos. Creía con firmeza que cuando llegamos a vernos a nosotros mismos como capaces de afectar el curso de la historia a través de nuestras voces y acciones colectivas, este proceso emancipador también nos ayuda a defendernos de la desesperanza de la opresión. Los educadores, estudiantes y comunidades trabajan juntos para obtener una mayor penetración en el proceso histórico, a través de sus esfuerzos colectivos de nombrar y cambiar el mundo. Al nombrar al mundo y al construir su significado, comenzamos a experimentar lo que significa ser los sujetos de nuestras propias vidas; y al actuar sobre el mundo de manera significativa, los estudiantes de las comunidades oprimidas desarrollan voz y agencia social. El descubrimiento de que uno mismo puede ser tema de la historia y sentirse cómodo en el ejercicio de su agencia social constituyó para FREIRE (1970b) un proceso liberador significativo en la formación política de la autodeterminación y el empoderamiento comunitario —ambos indispensables para nuestra lucha por la liberación.

				FREIRE asoció la historicidad del conocimiento con los cambios de época en el mundo, los cuales requieren que nuestra praxis evolucione en sintonía con las nuevas condiciones que debemos enfrentar. Cada época o era se define por las nuevas circunstancias y acontecimientos históricos que pueden requerir estrategias políticas, tácticas o pactos muy diferentes a las del pasado. Esto significa que nuestro trabajo no solo debe extraer de los acontecimientos y las lecciones del pasado, sino también trabajar de forma constante para reinventar las condiciones injustas, con el fin de permanecer conectado a las necesidades actuales de los estudiantes y sus comunidades. Este enfoque crítico se extiende y se profundiza a través de nuestra pedagogía, cuando aceptamos un punto de vista dialéctico respecto al conocimiento, la historia y el mundo. Es, por otra parte, a través de nuestra capacidad de observar e interpretar lo que FREIRE (1970b) llamaba situaciones-límite y mediante un compromiso objetivo con éstas, junto con las condiciones históricas en las que se basan, cómo adquirimos nuevos conocimientos que son fundamentales para tomar decisiones liberadoras, dentro de nuestra aula y en nuestras comunidades. Respecto a esto, FREIRE (1970b) escribió,

				… al localizar en sí mismos la sede de sus decisiones y en sus relaciones con el mundo y con los demás, las personas superan las situaciones que les limitan: las “situaciones-límite”. Cuando los individuos las perciben como cadenas, como obstáculos para su liberación, estas situaciones se destacan en relieve del fondo, revelando su verdadera naturaleza como dimensiones históricas concretas de una dada realidad.

				(Pág. 99.)

				Para FREIRE, el mundo existe de tal modo debido a la multitud de relaciones y estructuras, históricas y contemporáneas, construidas por los seres humanos, de los que todos somos parte. Y, como tal, nuestra visión para la transformación de las escuelas y de la sociedad no solo es plausible, sino absolutamente posible. Aprendimos de FREIRE que inculcar esa esperanza radical en nuestros estudiantes y comunidades requiere que nosotros también estemos absolutamente convencidos de nuestro derecho de luchar y de estar sinceramente comprometidos con nuestros sueños revolucionarios.

				Del mismo modo, el conocimiento como fenómeno histórico implica que éste surge a partir de los procesos comunales, producidos de forma dinámica, por medio de nuestras relaciones con los demás y con el mundo. Como se señaló anteriormente, FREIRE opinaba que el conocimiento emancipador es un proceso vivo —un proceso histórico que crece y se transforma dentro de un entorno de enseñanza y aprendizaje basado en un compromiso epistemológico fundamental para dialogar y evolucionar la conciencia social. En cuanto a esto, la noción de FREIRE (FREIRE y MACEDO, 1995) respecto a la dialógica se debe entender como una forma relacional para conocer y estar en comunión con los demás, no para la manipulación ni para la coerción.

				El diálogo es una forma de conocer y nunca debe ser visto como una mera táctica para involucrar a los estudiantes en una tarea en particular. Hay que subrayar este punto muy claramente. Me involucro en el diálogo no necesariamente porque me gusta la otra persona. Me involucro en el diálogo porque reconozco el carácter social y no meramente individualista del proceso del conocimiento. En este sentido, el diálogo se presenta como un componente indispensable del proceso de ambos: el aprendizaje y el conocimiento.

				(Pág. 379.)

				Esta comprensión relacional respecto al diálogo está, de nuevo, en oposición directa a la educación bancaria, la cual predominantemente sirve como base para enlazar los conceptos de la enseñanza y el aprendizaje con los valores del individualismo, la independencia y la competencia. Por esta razón, FREIRE puso gran énfasis en el diálogo como práctica epistemológica. Él creía que solo a través del amor y la confianza, que genera y es generado mediante el diálogo, pueden los maestros y alumnos llegar a conocer al mundo críticamente, recuperando el poder para transformar nuestras vidas como sujetos históricos.

				
					
						
								
								La relación dialéctica

							
						

					
				

			  Los seres humanos, sin embargo, debido a que son conscientes de sí mismos y por lo tanto del mundo —ya que son seres conscientes— existen en una relación dialéctica entre la determinación de los límites y su propia libertad.

				Paulo FREIRE (1970b).

				FREIRE confirmó en su obra la importancia de la relación dialéctica —de esa tensión relacional entre lo que aparentan ser puntos opuestos— como algo necesario para el proceso crítico de la conciencia y de la construcción del conocimiento emancipador. Esta perspectiva radical nos obliga a comprometernos críticamente con esas condiciones sociales y materiales que surgen de las diferencias ideológicas en los valores y creencias culturales, al igual que las relaciones asimétricas del poder que los reprimen. Una vez más, también aquí son importantes las formas en las cuales las situaciones-límite, que se derivan de tales tensiones, también pueden servir como sitios creativos inesperados en nuestros esfuerzos pedagógicos y políticos. Es decir, a través de nuestra disposición abierta hacia la exploración de las situaciones-límite, dando análisis a las tensiones y a las consecuencias actuales, también podemos crear los medios por los cuales el conocimiento crítico se construye dentro de determinados momentos históricos. En otras palabras, las nuevas formas de conocimiento son el resultado de nuestro compromiso dialéctico con las tensiones históricas y contemporáneas que producen nuevas posibilidades.
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